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Resumen  

 
Internet ha configurado un nuevo espacio en la gestión de las empresas. A la aparición de 

nuevas líneas de negocios con el comercio electrónico y la creciente utilización de Internet para la 
obtención e intercambio de información de gestión entre unidades empresariales, se suma el impacto 
en el seno de la empresa, que se hace sentir en todas las áreas de gestión de la empresa (diseño de 
productos, relaciones con proveedores y clientes, etc.) Desde el punto de vista de la Contabilidad de 
Gestión, la cuestión a resolver es si los sistemas contables tradicionales ofrecen información relevante 
para la toma de decisiones en el nuevo contexto. Si no es así, surge la necesidad de proceder a una 
revisión o adaptación de sus formulas tradicionales. En el caso de que ésta se revele como insuficiente 
habría que plantearse una transformación en la filosofía de los sistemas contables de gestión, a fin de 
que sean realmente efectivos y sepan dar respuesta a las nuevas necesidades informativas que se 
plantean.  

 
1. Las Tecnologías de la Información en el Desarrollo de Ventajas Competitivas 

 
La competitividad de las organizaciones guarda una estrecha relación con la innovación en la 

gestión y con la tecnología puesto que son éstas quienes en última instancia crean las oportunidades 
para desarrollar ventajas competitivas. Como la necesidad de mejora es continua, se ha producido un 
cambio de mentalidad en las organizaciones que han desarrollado y puesto en práctica una visión 
estratégica que propugna la flexibilidad para adaptarse con rapidez a la innovación (Drucker, 1998; 
Johnson, 1992; Smith, 1998)1.  

 
Las tecnologías de la información se han revelado como una de las innovaciones más efectivas 

de las últimas décadas, contribuyendo significativamente a la generación de ventajas competitivas2. En 
la denominada sociedad de la información, el capital intelectual y los trabajadores con conocimientos 
han reemplazado al trabajo manual y a los recursos naturales (madera, carbón, petróleo, energía 
eléctrica, nuclear...), que predominaban desde la revolución industrial, como principales fuentes de 
desarrollo de ventajas competitivas (Drucker, 1989; Eisenberg, 1997). El efecto de las tecnologías de 
la información sobre la competencia se pone de manifiesto en tres áreas: (a) al alterarse las reglas de la 
competencia la estructura del sector cambia, (b) al dotar a las empresas de nuevos medios para superar 
a sus competidores se crean ventajas competitivas, y (c) al surgir negocios totalmente nuevos a partir 
de las operaciones actuales (Porter y Millar, 1985). 

 

                                                           
1 La creatividad y la innovación no son inherentes a una organización; es más, aunque la innovación se puede alcanzar a 

través de las normas culturales que predominan en la mayoría de las organizaciones (uniformidad, conformidad con las 
normas, lealtad al sistema establecido, cohesión interna, etc.), la originalidad creativa podría suponer una ruptura con 
estos aspectos encontrándose en este caso con una resistencia interna (Jeanne, 1997). 

2 Por ejemplo, a través del desarrollo de nuevos productos, apoyo de las ventas y servicios postventa, provisión de 
herramientas para el análisis de decisiones, posibilidad de importar información desde varios sistemas y combinarla, 
accesos a grandes masas de información, tratamiento rápido y efectivo de las mismas y resultados en tiempo real (Klein, 
1995). 
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La información se convierte en el recurso clave en el nuevo entorno competitivo, donde el 
ordenador es el instrumento que posibilita la obtención de una serie de ventajas en este terreno 
(Drucker, 1991). La variedad de medios técnicos disponibles ofrece un amplio abanico de 
posibilidades en el diseño de las salidas del sistema de información. Así, los tradicionales informes 
escritos se pueden completar o sustituir con el uso de tablas, gráficos, sonido, etc. Las tecnologías de la 
información han posibilitado un gran avance en este sentido. Los primeros sistemas de información 
generaban informes que eran distribuidos entre los decisores. Con estos sistemas, el usuario con mayor 
poder era quien establecía tanto la información que debían contener como el formato que se debía 
adoptar, estando el resto de usuarios sometidos a sus criterios. Con la aparición del ordenador personal 
y de su integración en el sistema de información de la empresa, se ofrece la posibilidad a cada uno de 
los usuarios de personalizar tanto la información utilizada como su formato. 

 
Pero la revolución de la información, además del ordenador, involucra el equipo de 

reconocimiento de datos, la tecnología de la comunicación, la automatización de la producción y otros 
equipos y servicios. Desde que en 1946 se desarrolló el mainframe computer los avances en el campo 
de las tecnologías de la información han sido continuos, además, las innovaciones en este campo se 
introducen y asimilan en tiempos muy reducidos, por lo cual la capacidad de que las organizaciones 
reaccionen adecuadamente frente al cambio se vuelve crucial (Yetton et al., 1994).  

 
Fundamentalmente a partir de la década de los 80, se produce la adaptación de los procesos 

productivos internos de las organizaciones a las nuevas tecnologías de la información3. Estas 
contribuyen a la mejora de los procesos y de la calidad de los productos y servicios ofertados, al reducir 
considerablemente los tiempos de trabajo con los inputs e incrementar la calidad de los outputs 
(Bromwich y Bhimani, 1991; Cole y Hales, 1992; Foster y Horngren, 1988). Además, las tecnologías de 
la información  abaratan considerablemente los costes de recogida, almacenamiento, procesamiento y 
tratamiento de la información, disminuye el tiempo invertido en tales procesos y reduce las asimetrías de 
información, con el consiguiente ahorro de costes e incremento de la productividad (Amos, 1990; 
Bhattacherjee y Hischheim, 1997; Simon, 1990; Ward, 1990).  

 
Una vez que se pusieron de manifiesto las ventajas de las tecnologías de la información, los 

esfuerzos de las organizaciones se orientan a la obtención del servicio al menor coste posible, a través 
de una utilización adecuada de las economías de escala. La disminución en los precios del hardware y 
del software es determinante para lograr los ahorros de coste buscados. La alta dirección espera que la 
inversión en tecnologías de la información tenga una repercusión favorable en la competencia en el 
mercado y sobre el resultado financiero, impacto que en la realidad se produjo a corto plazo (Lacity y 
Hirschheim, 1993). 

 
Las interrelaciones entre las variables organizativas (estructura, estrategia, cultura, estilo de 

dirección, grado de descentralización en la toma de decisiones, características del proceso productivo) 
y las tecnologías de la información dan como resultado una organización diferente, más dinámica y 
flexible. La reingeniería en los procesos operativos, de apoyo, flujos de información de gestión y redes 
son ejemplos de este fenómeno (Hatten y Hatten, 1997; Rockart et al.; Segars y Grovers, 1996; Tyre y 
Orlikowski, 1993).  

 
Pero este progreso ha ido aún más allá y actualmente Internet se ha revelado como una vía en la 

cual las tecnologías de la información muestran su potencialidad para crear ventajas competitivas 
(Armstrong y Hagell, 1996; Mingers, 1996; Randall, 1997). En un entorno económico que se 
caracteriza por globalización creciente, acortamiento de los tiempos de ciclo de vida de productos y 
servicios, demanda de atención más personalizada a los clientes, mayor calidad y costes decrecientes 

                                                           
3 La integración en las empresas del diseño asistido por ordenador (C.A.D.), la fabricación orientada por ordenador (C.A.M.), la 

planificación asistida por ordenador (C.A.P.), la planificación y el control de la producción (P.P.C.), el control numérico 
computerizado (C.N.C.), los robots industriales (R.I), y los propios sistemas flexibles de fabricación (F.M.S), son una buena 
muestra de las posibilidades de aplicación de la IT. 
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en productos y servicios, Internet supone una revolución en la forma de entender y gestionar los 
negocios. Internet abre la posibilidad de que las organizaciones pueden completar sus transacciones de 
forma muy barata e instantánea. 

 
Desde este enfoque transaccional, las organizaciones se conciben como redes de intercambios 

en las que el sistema de información está formado por los flujos de información y los archivos 
necesarios para crear, configurar, controlar y mantener la red organizacional de intercambios y 
contratos relevantes. El papel atribuido a las tecnologías de la información es el de reducir los costes 
de las transacciones4, tanto internas como externas, que se desarrollan en la empresa aumentando la 
eficiencia de los intercambios que se realizan (Ciborra, 1987, pp. 260-262). 

 
2. Internet en la Gestión de la Empresa 

 
Internet ha incrementado el poder de los clientes para acceder a múltiples ofertas, y, en 

definitiva, para decidir, aspecto que es más evidente a medida que se produce el aprendizaje de los 
clientes individuales. El mejor conocimiento de las necesidades de los clientes abre la posibilidad de 
poder realizar un diseño de productos y de servicios que satisfagan más adecuadamente sus 
necesidades. Internet proporciona uno de los entornos más cambiantes para el desarrollo de productos 
de los últimos tiempos, incrementando la flexibilidad para la introducción de cambios. Dada la fluidez 
y la interacción que se produce en las relaciones con los clientes, es posible detectar mejor qué 
necesitan, así como testar soluciones técnicas alternativas e integrar el conocimiento adquirido en un 
diseño de productos coherente, respondiendo a cambios en mercados y en tecnologías durante el 
propio ciclo de desarrollo de productos y servicios. Al sobreponerse el tiempo de implantación con el 
desarrollo de concepto, etapas secuenciales en el modelo clásico, se reduce el tiempo total del 
desarrollo (Iansiti y MacCormack, 1997).  

 
A través de Internet, la empresa puede acceder a mercados de diferentes países a un coste 

reducido, ampliando su mercado potencial. Incluso el concepto de estrategia empresarial se amplía 
porque Internet pone de manifiesto el bache entre la percepción de la necesidad y la demanda actual de 
mercado (Evans y Wurster, 1997; Price, 1996). Las relaciones con los proveedores también se ven 
facilitadas por las mismas razones. Y todo ello en un contexto en el cual la eliminación de los 
intermediarios abarata los costes de transacción, en una forma tal que, dada la rápida mejora en 
rendimiento y coste de las tecnologías de la información, tienden a ser nulos (Benjamin y Wigand, 
1995).  

 
En el ámbito interno los beneficios también son múltiples. Así, se produce un ahorro de costes 

en productos y servicios, más evidente para aquellos que precisamente ofertan información. Pero 
Internet abarata el coste que la propia información supone para la organización. A través de Internet, la 
información disponible para cada producto o servicio y acerca de las diferentes fases del proceso de 
producción tiene una mejor calidad y es fácilmente accesible en tiempo real (Shankar y Sharda, 1997). 
Además, Internet es una fuente útil de información acerca del entorno que se puede utilizar en 
combinación con otros sistemas formales e informales que ya se benefician de las tecnologías de la 
información5 y en diferentes escenarios de toma de decisiones. Por ejemplo, los expertos en redes 
globales pueden colaborar para reducir el tiempo de búsquedas de soluciones en una crisis. Como 
destacan Uzumeri y Snyder (1996), a pesar de que en una crisis pueden intervenir factores muy 
diferentes, incluso de carácter emocional, herramientas tales como un grupo de discusión de Internet 
pueden facilitar el llegar a una solución con la consecuente mejora en la calidad de la gestión.  

 

                                                           
4 Williamson (1970) define los costes de transacción como aquellos derivados de la negociación, la obligación de cumplir, 

el control y la armonización de los acuerdos contractuales. 
5 La automatización del banco de datos contable aumenta las garantías de confidencialidad de la información además de 

abrir nuevas posibilidades para el intercambio de información con los proveedores (Canay, 1997,b). 
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La dimensión administrativa de la empresa también se ve beneficiada con Internet debido a la 
simplificación de la documentación utilizada para los pedidos, la utilización de medios electrónicos de 
pagos (Coyne y Dye, 1998; Magratta, 1998; Venkatraman, 1998). Todos estos aspectos tienen una 
repercusión directa en la competitividad de las organizaciones que pueden ofertar un producto o 
servicio de mayor calidad, beneficiándose de un ahorro de costes.  

 
El sistema de información ha de ser coherente en todo momento con la política y la estructura 

organizativa, por lo que debe responder de forma inmediata ante sus modificaciones adaptándose a la 
nueva situación. No obstante, en la actualidad se puede afirmar que la estructura organizativa también 
mantiene un cierto grado de dependencia respecto a las tecnologías de la información ya que en 
algunas ocasiones su evolución hace posible, e incluso fuerza, cambios tanto en la estructura como en 
la política empresarial (Emery, 1987, pp. 196-198). 

 
Algunas organizaciones están apostando por su adaptación a las condiciones competitivas 

actuales, transformando, entre otros aspectos, sus estructuras organizativas desde los esquemas 
tradicionales hacia otras estructuras que permiten aprovechar todas las oportunidades que las 
tecnologías de la información, en general, y las redes de comunicación, en particular, ofrecen, en busca 
de la flexibilidad necesaria que les facilite una adaptación continua al cambiante entorno competitivo. 
Esas empresas, cuyo máximo exponente son las denominadas organizaciones virtuales, requieren 
sistemas de información que se adapten a sus características particulares. 

 
Una organización virtual es una combinación de múltiples unidades (organizaciones y/o 

personas) geográficamente dispersas que, mediante la unión de sus actividades, pretenden alcanzar 
objetivos comunes. Las organizaciones virtuales se basan en la división equitativa del poder entre sus 
participantes, los cuales dependen de las tecnologías de la información y comunicación para coordinar 
sus actividades (Bultje y van Wijk., 1998). Entre las características principales de este tipo de 
organizaciones se encuentran las siguientes (Jägers et al., 1998): 

 
• Limites dispersos.- El aumento de la incertidumbre en el entorno empresarial requiere que 

las organizaciones gocen de cierta flexibilidad. El grado de flexibilidad necesario sólo puede 
ser garantizado por pequeñas unidades que puedan reaccionar rápidamente a los cambios del 
entorno. 

• Competencias complementarias/recursos compartidos.- Los participantes en este tipo de 
organizaciones comparten una serie de objetivos por lo que para alcanzarlos deciden poner 
en común los recursos necesarios que les permitan desarrollar sus competencias 
complementarias. 

• Dispersión geográfica.- Sus miembros se encuentran dispersos geográficamente ya que al 
emplear las redes de comunicación para realizar sus actividades la localización geográfica 
carece de importancia. 

• Participantes cambiantes.- Los participantes pueden y suelen cambiar en función de los 
objetivos y de las necesidades que la propia organización tenga en esos momentos. 

• Igualdad y unidad entre sus componentes.- Cada componente se esfuerza por desarrollar su 
función para contribuir al éxito de la organización. En este sentido, una cultura basada en el 
deseo de compartir habilidades e información reemplaza las culturas basadas en el control 
por parte del superior jerárquico. 

• Comunicación electrónica.- La esencia de la organizaciones virtuales es aprovechar las 
ventajas de las tecnologías de la información y comunicación para lograr la cooperación de 
todos sus miembros en busca de los objetivos de la organización  

 
Sin embargo, no todo son ventajas: la congestión de las comunicaciones, el peligro de 

establecimiento de monopolios, fallos de seguridad en las transmisiones, una excesiva regulación, la 
conveniencia de una convergencia digital o las sobrecargas de información, son puntos a tener en 
consideración. A éstos hay que sumar los riesgos derivados de una mala comprensión organizativa 
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acerca del uso más adecuado de Internet. El sentimiento de que se ha de estar presente en Internet para 
no quedarse obsoleto puede entrañar una utilización no adecuada que podría, incluso, dañar la imagen 
de la empresa6. Otros puntos a analizar son el control del tiempo de acceso de los trabajadores, el uso 
que realizan durante este tiempo o los problemas relacionados con el copyright. (Canay, 1997,a; Spar y 
Busgang, 1996). 

 
3. Una revisión de los Sistemas Contables de Gestión 

 
Los sistemas contables de gestión han de suministrar una información relevante para la toma de 

decisiones en las diferentes áreas de gestión de la empresa. Como se ha destacado anteriormente, las 
condiciones de gestión y el propio desarrollo de los sistemas de información obtienen ventajas con la 
utilización de Internet siempre y cuando se introduzcan las modificaciones necesarias para que tales 
ventajas se hagan efectivas.  

 
Dado que en la actualidad el grado en que la empresa se ve involucrada en el entorno de 

Internet varía ampliamente, así como su capacidad para asumir las innovaciones necesarias, el ámbito 
de las modificaciones en los sistemas de información contable va a ser diferente de unas empresas a 
otras. No obstante, es posible realizar una serie de consideraciones válidas para todas ellas tomando 
como base puntos en común, como por ejemplo el tipo de sistema de contabilidad de costes utilizado. 

 
Con relación al producto / servicio ofertado por la red, se trataría de establecer un análisis del 

impacto sobre: 
 
a) Ingresos, comparando con los ingresos previos e ingresos de productos / servicios no 

afectados por Internet. 
b) Costes de oportunidad, por ejemplo, por la eliminación de posibles intermediarios en las 

relaciones con clientes. 
c) Política de Marketing, análisis de descuentos ofertados por la red, coste de la publicidad en 

la red, etc. Aparecen costes comerciales nuevos y posibilidades para acciones encaminadas 
al ahorro de costes. 

d) Feed - back informativo en las relaciones con clientes. Concretamente, la información 
captada de los clientes sirve para evaluar aspectos tales como la percepción de calidad del 
producto / servicio, el grado de satisfacción con el mismo, captación de sugerencias y 
quejas, para revisiones y posibles modificaciones, etc.  

 
La selección y compra por la red tiene diferentes implicaciones en: 
 
a) Costes e Ingresos en la selección de proveedores: acceso a proveedores geográficamente 

dispersos, eliminación de intermediarios, ampliación del ámbito de conocimiento mutuo, 
etc., pudiéndose alcanzar una mejora en la relación costes – beneficios. 

b) Costes relacionados con la tramitación de productos: simplificación del proceso y mayor 
rapidez 

c) La aplicación conjunta de Internet y una intranet implica cambios importantes en el proceso 
de recepción y control, con una agilización en el desarrollo de todo el proceso y un ahorro 
de costes administrativos. 

d) La comunicación con los proveedores: los intercambios de información se realizan con 
rapidez y de modo inmediato, por ejemplo, las páginas web de los proveedores contienen 
información sobre materiales e innovaciones a la cual se puede acceder de forma inmediata, 
así como información financiera sobre la evolución de la compañía. 

 

                                                           
6 Canay (1997 a) recomienda un estudio previo de audiencia como un paso previo para el desarrollo de una estrategia 

comercial 
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La I+D es otra área afectada por el acceso a información procedente de múltiples fuentes, 
algunas ya existentes (clientes, proveedores, etc.), otras nuevas (cibernautas). Aunque el análisis de 
esta información tiene un coste para la empresa, de la misma se pueden obtener ideas para mejorar o 
corregir disfuncionalidades en procesos, productos o servicios y la propia gestión, así como para el 
desarrollo y diseño de nuevas ideas. 

 
Otro ámbito es el de los sistemas de información de la empresa. Internet posibilita un nuevo 

contexto informativo caracterizado por la democratización de los usuarios, la demanda de información 
externa más allá de los estados contables tradicionales, la tendencia a la homogeneización entre 
usuarios internos y externos en la oferta de información, la tendencia al mantenimiento de un único 
banco de datos de información con distintos niveles de acceso (para usuarios internos y externos). 
Todo ello nos lleva a cuestionar la concepción tradicional Contabilidad Financiera versus Contabilidad 
de Gestión. Por una parte se produce una fusión encaminada a una síntesis que permita obtener 
sinergias. Por otra, la adaptación a la nueva situación propicia la aparición de nuevos sistemas.  

 
La nueva concepción de la información por Internet, unido la creciente preocupación por la 

imagen corporativa, conduce a cálculos de costes e ingresos medioambientales,  a la toma de 
decisiones ética, a la  colaboración en causas (lucha contra la pobreza, acceso a la educación, 
integración de minorías étnicas, etc., de otros intangibles, etc.). Evidentemente, se requiere no sólo 
analizar la rentabilidad económica y social de las inversiones necesarias, sino también invertir recursos 
en los propios sistemas de información.  

 
En un sistema de Costes Completos el objetivo es determinar el coste total del producto o 

servicio, entendiendo que éste está integrado no sólo por costes tales como la materia prima y la mano 
de obra directa, sino también por los costes generales de fabricación. Los costes comerciales pueden, o 
no, tener la consideración de costes del producto, así como los costes financieros e, incluso, los 
administrativos. Internet ejerce su influencia en todas estas áreas pero el sistema de costes diluye este 
efecto. Sería necesario establecer un análisis del coste para cada output de la empresa a fin de evaluar 
dicho impacto 

 
En el Direct Costing el objetivo es el coste variable. Como Internet convierte en variables 

costes que tradicionalmente eran fijos, por ejemplo, en el ámbito administrativo, este modelo puede 
recoger adecuadamente este efecto. La cuestión es que la empresa puede decidir para muchos 
conceptos hasta que punto un coste es fijo o variable y esto ha de quedar reflejado de alguna forma. 
Además, los costes fijos periódicos han de ser objeto de un control cuidadoso que, tradicionalmente, 
Direct Costing no realiza. Este punto es especialmente importante considerando la permeabilidad entre 
costes fijos y variables, así como la aparición de nuevos conceptos de Costes Fijos y de Costes 
variables. 

 
En ABC/ABM el objetivo es el análisis de las actividades que añaden valor al producto, 

evaluando su contribución a los costes de la empresa. Las actividades se vuelven más concretas en un 
entorno de Internet, aparecen nuevas actividades y desaparecen otras. La evaluación de las actividades 
en términos estratégicos y operativos, tanto en el modelo americano como en el modelo europeo, ha de 
realizarse con sumo cuidado, dada la ausencia de referentes previos válidos. 

 
El Sistema de Costes Estándar establece un coste-norma que sirve de referencia para controlar 

posibles desviaciones. Contrariamente a las tesis tradicionales, el propio entorno de las tecnologías de 
la información oferta información suficiente para establecer un coste estándar dinámico que 
evoluciona con el tiempo. Las desviaciones informan de sesgos derivados de las “imperfecciones” o 
“perfecciones” de la gestión empresarial. La idea tradicional de un estándar mantenido durante años 
cae por su propio peso en un entorno de Internet. 
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4. La Necesidad de una Reflexión en torno a los cambios a realizar en los Sistemas de 
Información Contable 

 
Los sistemas de información contable, orientados fundamentalmente a empresas con 

estructuras organizativas de carácter piramidal, que tanto desarrollo han tenido en nuestra disciplina 
durante las últimas décadas, parecen mostrarse insuficientes para satisfacer las necesidades 
informativas inherentes a las “nuevas” empresas a medida que sus características se aproximan a las 
propias de las organizaciones virtuales. Algunas consideraciones podrían ser: 

  
1. La igualdad y unidad entre los componentes de este tipo de empresas requiere una cultura 

basada en el deseo de compartir habilidades e información en lugar de una cultura tradicional basada 
en el control por parte del superior jerárquico. En este sentido, más que en la determinación de 
responsabilidades que corresponden a cada uno de los miembros de la organización para tomar las 
medidas oportunas en caso de que existan desviaciones entre los resultados esperados y los realmente 
alcanzados, el sistema de información contable debe readaptarse para suministrar información 
verdaderamente relevante para la toma de decisiones desde un punto de vista más proactivo y menos 
reactivo. 

 
2. El acceso a la información interna y externa ha mejorado considerablemente ya que el 

desarrollo de las tecnologías de la información ha propiciado que los datos tengan una mayor 
disponibilidad y un acceso más fácil, creciendo la cantidad de información de dominio público a un 
ritmo exponencial (Pearson, 1990, p. 185). Sin embargo, los sistemas de información contable aún no 
han incorporado los mecanismos necesarios para aprovechar este caudal informativo, sobre todo en lo 
que se refiere a la utilización de información externa. La integración de agentes inteligentes, 
desarrollados bajo el paradigma emergente de la programación remota, en los sistemas de información 
contable tradicionales permite diseñar verdaderos sistemas de alerta que mantengan en todo momento 
informados a los decisores internos acerca de la evolución del entorno, de forma que los decisores 
dispondrán en sus cuadros de mando con herramientas que les mantengan continuamente informados 
acerca de la evolución de las variables externas relevantes (Bonsón y Escobar, 1999 a y b). 

 
3. La necesidad de compartir recursos y buscar socios con competencias complementarias, 

unido al cambio en los miembros de organizaciones con características similares a las organizaciones 
virtuales en función de los objetivos establecidos, requiere que el sistema de información esté 
orientado a la búsqueda de alianzas competitivas que permitan conformar equipos de trabajo idóneos 
para competir en las condiciones actuales, además de realizar un continuo seguimiento de 
competidores actuales y potenciales, clientes, proveedores, etc. 

 
4. La dispersión geográfica entre los miembros de algunas organizaciones así como la 

necesidad de mantener la comunicación necesaria que permita alcanzar niveles adecuados de 
cooperación, requiere que los sistemas de información actuales faciliten y potencien el uso de canales 
informales7 de información. Hay que tener siempre presente que la información utilizada por los 
decisores no se limita a la que obtienen a través de los sistemas formales. En este sentido, los sistemas 
de información no deben pretender en ningún momento limitar el uso de estos canales sino que, al 
contrario, han de poner especial atención en facilitar la comunicación, apuntándose incluso la 
posibilidad de proporcionarle parte de la información informal en un formato regular (Rockart, 1979, 
p. 83). La integración dentro de los sistemas de información de aplicaciones que permitan el uso del 
correo electrónico, videoconferencias, etc., supone un paso importante en este sentido. 

 
5. La concepción de la organización como una red de intercambios atribuye a las tecnologías 

de la información el papel de reducir los costes de las transacciones, tanto internas como externas, para 
aumentar la eficiencia de los intercambios realizados. En este sentido, el desarrollo Internet supone un 
                                                           
7 Por información informal puede entenderse aquella que se procesa mediante sistemas que no tienen por qué estar de 

acuerdo con las reglas de procedimientos especificados con anticipación (Davis y Olson, 1989, p. 53). 
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reto importante para los sistemas de información ya que el aumento en el número de transacciones a 
través de la red requiere que, además de satisfacer las demandas informativas de los decisores, se 
ponga especial atención en la eficiencia y eficacia del propio sistema. Este aspecto conlleva, sin lugar a 
dudas, un reto importante para la Contabilidad de Costes ya que los elementos tradicionales de coste 
(materias primas, mano de obra directa, etc.) requieren una cierta redefinición para adaptarse a los 
nuevos “productos”. 

 
Así pues, la evolución que han sufrido los sistemas de información a lo largo del tiempo no 

puede ni debe separarse del desarrollo paralelo de las tecnologías de la información. Es incuestionable 
que el progreso tecnológico es el que ha puesto a disposición de los diseñadores de sistemas de 
información los medios para que el usuario pudiera ver cubiertas sus necesidades en las mejores 
condiciones posibles. 

 
Los sistemas contables existentes se rigen aún por una filosofía productivo-comercial y están 

orientados a satisfacer las necesidades informativas tradicionales. Se requiere una reorientación, 
reforma, rediseño o cambio de los mismos. El elemento clave que va a decidir sobre el ámbito de la 
reforma viene dado por la respuesta a la siguiente pregunta: ¿informan adecuadamente de las nuevas 
variables de interés estratégico (factor humano / tecnologías de la información / intangibles / 
necesidades de información) los sistemas de información contable?. En nuestra opinión la respuesta a 
esta pregunta es negativa. Sí se han producido innovaciones en las herramientas de gestión, por 
ejemplo, el Cuadro de Mando Integral, orientadas a recoger aspectos relativos al factor humano y 
aspectos intangibles de diversa naturaleza. Sin embargo, no se ha planteado una reflexión al nivel 
global acerca de la validez de los sistemas actuales en el nuevo contexto.  

 
Los sistemas actuales tienen que sufrir una profunda transformación no sólo en sus reglas de 

funcionamiento y operativa sino en su propia filosofía caminando hacia una integración de los sistemas 
externos con los sistemas internos. Además, es muy probable que aparezcan nuevos sistemas de 
información en el contexto de la red. Los sistemas tradicionales están muy orientados hacia un 
contexto en el cual producción, venta y tecnología eran los puntos básicos. Los sistemas de 
información en Internet deben adaptarse a la nueva situación, por supuesto sin olvidar la base: la 
empresa fabrica para vender, tienen que responder a un contexto en el cual factor humano, tecnología 
de la información, activos intangibles y demandas de información, son los factores determinantes. La 
idea es que no es suficiente fabricar un buen producto, buscar unos buenos distribuidores y reciclarse 
tecnológicamente. A pesar de la importancia atribuida al Marketing, muchas empresas tienen sistemas 
de información que las hacen mirar fundamentalmente a si mismas. 

 
Las empresas se encuentran con que las élites de influencia tradicionales (accionistas, 

inversores, analistas, etc.) se ven desplazadas por el “gran público”. Aunque habría que plantearse si el 
“gran público” ejerce realmente tal poder, o si simplemente son un instrumento en manos de 
candidatos a formar una nueva “élite” que desplazaría a la antigua. En todo caso, con Internet las 
fronteras de la empresa con proveedores, clientes, accionistas, público, etc., se difuminan, los límites 
entre externo e interno se hacen menos nítidos, hay una menor permeabilidad. Además, la aparición de 
nuevos valores y sensibilidades sociales son factores a reconocer por razones de rentabilidad, sin entrar 
en la concienciación de la empresa en estos temas.  

 
Un aspecto a tener en cuenta es la expansión que están experimentando los sistemas de 

información como consecuencia del desarrollo de las redes de comunicación, pasando de una 
concepción del sistema de información como estructura cerrada y uniempresarial a un concepto más 
abierto, en el que la integración y compenetración de los sistemas de información de distintas empresas 
permite hablar de sistemas interorganizativos. Aunque ya a mediados de siglo Kaufman (1966) 
apuntaba esta posibilidad, el verdadero crecimiento de este tipo de sistemas se está produciendo en la 
actualidad, propiciado por una serie de cambios tecnológicos, económicos y organizativos entre los 
que se pueden citar la necesidad de un cambio en las características de la información en respuesta a 
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los rápidos cambios en los mercados, productos y servicios; la penetración de los sistemas de 
información en los procesos internos de los negocios; la calidad y capacidad de las tecnologías de la 
información; y el uso de las tecnologías de la información como medio para diferenciar un producto 
y/o una compañía (Cash y Konsynski, 1985, pp. 135-137). 

 
5. Consideraciones finales 

 
El desarrollo que en los últimos años están experimentado las tecnologías de la información 

supone una revolución tanto en el interior como en el exterior de la empresa, siendo necesario 
detenerse a reflexionar acerca de la validez de los sistemas de información de gestión tradicionales 
para afrontar el entorno actual. 

 
Aprovechando las posibilidades que ofrecen las tecnologías de la información se están 

desarrollando toda una serie de acontecimientos que influyen de forma trascendental en la información 
necesaria para la toma de decisiones empresariales: se alteran los procesos productivos, se amplía el 
abanico de clientes potenciales, aparecen nuevos productos y servicios, la competencia se globaliza, 
los intermediarios empiezan a ser cuestionados, crece la preocupación por la imagen corporativa, etc. 

 
Todos estos hechos ofrecen importantes oportunidades a las empresas para mejorar su posición 

en el mercado a la vez que suponen graves amenazas para aquellas organizaciones que no sepan 
reaccionar a tiempo. Por esta razón, aquellas empresas que antes afronten el reto de adaptar su 
Contabilidad de Gestión a las nuevas circunstancias gozarán de una ventaja estratégica clave para 
lograr el éxito respecto a sus principales competidores. 

 
Este proceso de adaptación pasa necesariamente por dotar a los sistemas de información 

contable de la flexibilidad necesaria para adaptarse rápidamente a los cambios en el entorno a la vez 
que lograr su apertura hacia el exterior de la empresa. La concepción de las empresas como miembros 
de otras organizaciones supraempresariales creadas para la obtención de un fin común junto a la 
necesidad de aprovechar todo el caudal informativo que el entorno genera, son algunos de los motivos 
que justifican la creación de sistemas de información abiertos, integrados y compenetrados con 
sistemas interorganizativos. Sin embargo, no todo consiste en ampliar el horizonte del sistema ya 
existente sino que ha de procederse a una revisión aún más profunda. 

 
En este sentido, los sistemas de información orientados casi en exclusiva a la determinación de 

responsabilidades deben adaptarse a las nuevas empresas, en las que preside el deseo de compartir 
habilidades e información y la búsqueda de alianzas competitivas que lleven a la obtención de 
objetivos comunes. 

 
Por otro lado, algunos sistemas utilizados tradicionalmente, tales como los propios de la 

Contabilidad de Costes, deben adaptar sus mecanismos a las nuevas circunstancias y permitir al 
decisor el análisis del impacto que las circunstancias mencionadas anteriormente tienen sobre los 
ingresos y costes de la empresa. 

 
Estas reflexiones vienen a reforzar la creencia de que para que las empresas actuales dispongan 

de una posición favorable desde la que abordar las oportunidades y amenazas que el entorno depara, es 
necesario proceder a la adecuación de los sistemas de información contable para afrontar los nuevos 
retos que plantean las, cada vez más desarrolladas, redes de comunicación, a la vez que recalcar su 
necesaria adaptación a las necesidades informativas cambiantes de los distintos decisores. 
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